
Número Cultural – Un cuento de primavera

No deberíamos atrevernos a hablar del Año Nuevo chino sin mencionar a Nian, un monstruo
marino que forma parte de una de las leyendas más misteriosas y olvidadas de China. Nian es
un monstruo carnívoro que posee una gran fuerza. Sobre su gran cabeza reposan dos cuernos
muy afilados. Habita en las profundidades del mar y suele dormir durante todo el año.

Con la víspera del Año Nuevo chino, Nian despierta de su sueño y sube a la superficie para
devorar el ganado y a todos los seres humanos que encuentra a su paso. Todas las vísperas de
Año Nuevo, los habitantes que vivían en los pueblos costeros de China solían refugiarse para
que así el monstruo no les encontrara y les devorase.

Una vez, en víspera de Año Nuevo, un hombre de cabello encanecido apareció un buen día en
un pueblo. El forastero anunció a todos los habitantes del pueblo su propósito de pasar la
noche fuera y dar caza a la bestia que hasta el momento había aterrorizado a tantas personas.
Los habitantes del pueblo, asustados ante semejante idea, intentaron persuadir al forastero
indicándole que aquella era una idea descabellada. Bien sabían lo terrible que podía llegar a
ser Nian. Pero el forastero estaba empeñado en acabar con el monstruo, por lo que se negó a
escucharles. Los aldeanos, al final, resignados, cesaron en su empeño de convencerle de que
se quedara con ellos.

Como cada año, la bestia resurgió del fondo del mar para alimentarse de los aldeanos y del
ganado. De nuevo puso rumbo a aquellos pueblos, pero una vez llegó al pueblo en el que
apareciera el anciano, se llevó una gran sorpresa: una enorme ristra de petardos y fuegos
artificiales se encendió a su paso. El sonido y los destellos eran tan fuertes y ensordecedores
que el animal, asustado, salió huyendo del lugar.

Cuando los habitantes del pueblo regresaron a sus casas, al día siguiente, comprobaron que
todo estaba tal y como lo habían dejado. Por primera vez el monstruo no había destrozado sus
hogares, pero la mayor sorpresa que se llevaron los aldeanos fue que el hombre que les había
ayudado tampoco estaba por ninguna parte. Lo único que hallaron en su lugar fueron tres
elementos preciosos con los que, a partir de ese momento, deberían aprender a mantener a
raya a la bestia. Esos tres elementos eran las banderas rojas, los petardos y las antorchas.



Los aldeanos estaban convencidos de que aquel misterioso forastero era una especie de dios
que había venido a la tierra para ayudarles en su guerra contra el monstruo Nian. La víspera
de cada Año Nuevo chino todos los habitantes del país salen ya sin miedo a recibirlo,
portando banderas rojas y lanzando petardos durante toda la noche, para que así el monstruo
no suba a la superficie y les devore.

Curiosamente, para los chinos la palabra nian significa año, y de esta manera, cada primavera,
en algunas regiones todavía celebran la llegada de este monstruo. Algunos dicen que, para los
chinos, el Año Nuevo debería llamarse el paso del monstruo Nian, o guo nian, como lo
diríamos en chino.
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